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MU T A L  U fíJ lA  dé la amalgamación am ericana, como ha sido 
d e sc r ié  i  puesta en práctica  p o r los beneficiadores america­
nos i  como se debe considerar en el estado actual de la cien­
cia, p o r  Ignacio Domeyko  l

Pocos ejeiriplos de invenciones mas uliles i mas productivas presenta ta historia 
de industria en los últimos siglos que la amalgamación americana, invención debida 
al jénio emprendedor i actividad de los primeros esploradorcs del nuevo C ontinen­
te. Nacida de una rutina lahoriosa i observadora, puesta en practica i perfeccionada 
ñor hoi Jres de profesión en todas las Américas españolas, organizada en un méto­
d o  completo de benclicic i de ensayes, sometida a reglas fijas i racionales, puso 
ialvez nn med-o millar de marcos de plata en circulación, antes que los hombres 
de  ciencia vinieran a csplicar o mejor diré a proponer teorías para la esplicacion de 
,as reacciones mui singulares : complicadas que acompañan este método. No por eso 
hemos de creer que los beneficiadores a quienes se debe el desarrollo i perfección 
d e  esta invención, ba jan  esperado dos siglos i me lio que la ciencia les enseñase a 
..raciocinar , dar verdaderas razones de lo que hacían i debían de hacer. Todo hom­
bre mtclijente, que a fuerza de su laboriosidad llega a obtener resultados positivos, 
úl les i evidentes de su liabajq, por mas que se le llame práctico, rutinero, guiado 
por cierto instinto, casualidad o feliz inspiración, raciocina a su modo, busca l da 
razones de lo que hace, jun ta  i anuda sus conocimientos prácticos en nna teoría 
qne viene tras del descubrimiento, i con la cual se crea un nuevo lenguaje, nuevos 
términos, intelijibles solo a los que ponen la mano en la obra. Si el honiDre de cien­
cia, el sabio, no Jos entiende, peor para él: no es la culpa del inventor o del prác­
tico: muchas veces el orgullo o una falsa' ilustración por una parte, i la desconfian­
za o preocupación por la otfa s ponen de por medio para im pedir el mutuo en­
tendimiento, i sucede que rolo a y  i ta  de años, las dos teorías, es decir, la ruline- 
ra llena de términos mui a n im a ^ H o é lic o s , orijinales, en los que se refleja el jénio 
■del descubridor, i la teoría dari¡, por la ciencia, mas severa i exacta en sus tér- 
W nos, se encuentran i se dan la m ano;—se reconcilian-

historia del método de amalgamación americana nos comprueba de cierto mo- 
0 lo q u e  acabo de decir, fín  indo el siglo pasado, siglo en que las ciencias tísicas



i espcrimeniales lomaron un Vuelo tan rápido como seguro i la mctalurjia halló un 
buen apoyo en la química, poco se cnidaron los hombres de ciencia europeos del 
eslado do industria en nnevo mundo. Inmensidad de barras de plata i de oro rec.- 
bia el antiguo mundo del nuevo sin averiguar de qué modo, con qué trabajo i me­
diante qué arbitrios se estraian esos preciosos metales del seno de la tierra . Creíase 
que el suelo americano estaba sembrado de plata i oro ya hechos, i que no tenia 
mas que inclinarse el hombre para rccojcr esas prodijiosas riquezas. A nadie se le 
ocurría pensar que la jeneralidad de minerales de Méjico de donde sacaban m illo­
nes de m a.ee- de plata eran mas pobres i mas rebeldes al beneficio que muchos de 
los mctales.de plata de Sajonia i Hungría.

Lo poco •quifoísdsabia en Europa del estado del laboreo de minas i del beneficio 
de sus m inerales en América de aquel tiempo, apenas era suficiente para dar una 
idea la mas triste de la industria de estos países, i la mas inexacta de sus recursos. 
E ntretanto , las artes i las ciencias aplicadas a la minería adelantaban en Europa, 
particularm ente en Alemania. Descubrióse un método particular para la amalgama­
ción mui rápida i casi completa con poca perdida de mercurio én Freyberg, i sus. 
resultados eran prodijiosos. Con nada mas que eso mandó Su Majestad Católica una 
comisión a lo que llamaba sus dominios del nuevo mundo, compuesta de buenos 
injemeros alemanes, para que sustituyesen aquel método rutinero  americano, por el 
de Freyberg. ISada, según parece faltaba a los comisionados: dinero, máquinas, 
obreros i órdenes a los vireyes, gobernadores, todo lo puso a disposición de los 
mensionados injenioros el gobierno español.

E l único resultado que ha tenido esta espedicion ha sido un corto cuaderno, un li- 
brilo  que escribió i publico uno de los injcnicrosSonncnschm id (l) sobre el método du 
amalgamación americana i las ventajas que ésta llevaba al método sajón cñ los parajes 
donde se beneficiaban los minerales de plata en América. E l hecho fué que se reco­
noció como iinpraclicablo la introducción del método sajón en el nuevo Continente, 
¡ se abandonó la empresa; mas el corto librito do Sonuenschmidt llamó, la atención de 
los químicos i mclalurjistas europeos Lacia el beneficio americano, al cual principia-, 
ron a dar un lugar mui honroso en sus tratados. Desde entonces Karsten, Bouss n- 
gaull FournclEow ring i últim amente M daguli iDurochec dieron a conocer sus espe- 
rim enlosc investigaciones hechas con el ánimo de aclarar i mejorar si se puede e1 mé­
todo do amalgamación americana j  mas hasta ahora reina se puede decir, cierta ambi­
güedad e incerlidum bre o inexactitud en las descripciones que se suele dar de este 
m étodoen las obras científicas, a lo menos no se conoce ninguno que abrazc todas las 
modificaciones que se hadado en la práctica a este método, i lodos los pormenores del 
trabajo con sus términos i razones que dan los beneficiadores para cada operación.

E l mejor modo de suplir esta falla, segiin creo, seria presentar este método en Ta 
misma luz en que lo ven los beneficiadores del patio, en los mismos términos i si 
se quiere con las mismas preocupaciones con que suelen hablar de su oficio estos 
hombres de profesión, conciensudos i prolijos, tratando de poner en parangón sus 
ideas con las que nos sum inistra la ciencia. A este pensamiento me ha dado motivo 
la casualidad que dejo caer en mis manos un manuscrito orijinal de un beneficia­
dor de Oruro escrito en 1781.

E l autor don Ju an  de Alcalá i Amurrio nnfurjl (1 a villa de San Felipe de 
O ruro no era hombre rico, capitalista ni m i n « É U i ,  como lo da a entender en su 
prólogo e introuuccion, beneficiador de prafe cupado en toda su vida cu cui­
dar la hacienda ajena i en beneficiar los lucíales fie su patrón Hombre concienzu­
do, de mucha cspcricncia i observador, escribo este libro para su hijo, legándole

(I) Tratado de amalgamación de Nueva España porSonncnschm idl París 182o.
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todo su saber, la única hereneía talvez que le cupo en suerte dejar. Su libro posee 
en gran parle el mérito de aquellas buenas cualidades que se suele notar en las 
obras no escritas para la publicación i que rara vez hallamos en los libros cuyos 
•nitores desde el primer renglón basta el último están constantemente preocupados de 
la inmensidad del mundo que han de recorrer sus ideas. En este pequeño i humilde 
escrito se refleja lo que en tiempos antiguos había sido un beneficiador de profesión, 
su carácter, su lenguaje, sus idias, sus conocimientos i su capacidad. BJMuase talvez 
■ cada día loma otro carácter el tipo que este ramo de indusLria se liabia creado 
entre los americanos españoles, i no será sin interés que conservemos la memoria 
de algunos rasgos característicos de la existencia de un hombre de esta naturaleza, 
de quien quizá no se acuerdan ni en su hogar doméstico ni entre los suyos.

Con este propósito, bajo tres puntos de vista . x,amillaré el indicado manuscrito: 
en prim er lugar con respecto a sus tendeucias morales, que revelan en su prólogo un 
carácter llano, humilde, justo, independiente, laborioso i concienzudo; en segundo 
lugar, en lo relativo a su lenguaje i términos técnicos que a la par de señalar a no ­
sotros el verdadero sentido de muchas palabras i expresiones que se usan entre los 
■mineros i beneficiadores, i el orijen de varios términos profesionales conocidos en 
Chile, nos presentan un modo de espresarse mui orijinal, animado, que habla a un 
tiempo a la imajinaciou i al buen sentido; estudiaremos en tercer lugar este mismo 
m anuscrito bajo el punto de vista profesional i práctico, fijándonos en las reglas que 
prescribe para el beneficio, i en ellas liaremos cierta coincidencia i acuerdo con las 
ideas nuevas i científicas que nos presenta el arte i la ciencia moderna.

Dice en su introducción el autor, dirijiéndose a su hijo: «mucho tiempo há. hijo 
mió, que me has hecho inisialiva en orden a que te enseñe el beneficio del azogue 
en los metales de plata, i no te lo he querido conceder, movido del ainor que lo 
tengo porque no quisiera que vivieras de un ejercicio tan peligroso para el alm a, i 
tan odioso eu esta vida temporal; peligroso, porque quien vive de ejercitarse en 
esta ciencia entregándose a hacienda ajena debe estar mui vijilantc, poniendo toda, 
aplicación i cuidado can asistencia continua, sin om itir la menor dilijcncia, ni em ­
barazarse en otra ocupación, porque es una materia esta de beneficio, tan delicada 
que al punto que el beneficiador, por acudir a otro negocio, tiene cualquier descui­
do, le resulta muchos daños, i son en menoscabo de la hacienda que está a su cargo: 
tnira si en esto hijo mío, no tienen los. beneficiadores mui arriesgada la salva­
ción, pues si de cualquier descuido nace el gravar la conciencia de muchas ncglijen- 
pias i omisiones ¿qué resultará? un cargo de restitución gravísimo. Porque menos­
cabando a uno la hacienda se le quita la honra, que en este lastimero siglo, la ha 
£¡end,i es la honra, i perdiendo ésta, sin aquella uo liai vida. I ¿qué paradero ten­
drán o habrán tenido los beneficiadores que sobre no entender bien el bcnoficio, 
con los descuidos o neglijcncias, han destruido en este ramo muchos caudales hasta 
dejar a los dueños por puertas?»

Llegando en seguida al capitulo en que principia a dar reglas para el beneficio, 
pone ante todo por la primera lo que llama Doctrina del Beneficiador i en que so 
espresa del modo siguiente:

«En todo cnanto obres nunca lo comuniques, sin poncrio en manos de Dios, 
Puliendo a su Divina Majestad el buen suceso, a quien atribuirás siempre tus aciertos 
Por lo cual le darás repelidas g r a t is 1, i a ti te atribuirás los mayor-s yerros i de­
n lo s ,,

•'La hacienda ajena i todo lo demas manejarás con temor a Dios i raridad al pro­
pino, huyendo siempre de los pecaminosos i apailándole de’ todc lo que te pueda 
'cisionar o hacer cosas que no sean del agrado de Dios. Con el dueño de la liacicn- 

^  nue estuviera a lu cargo procurarás tratar siempre verdad; i ron todos los yerros
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i descuido; que lu-viéscs confiésalos, 110 por dejarlos fabriques L lenuras, que ménos 
cuesta confesar la culpa que buscar la disculpa.

«En la manufactura ni en piada te fies de los indios, dejándoles la ejecución do 
cualquiera obra, a lodo le has de hallar presante. Porque el beneficiador todo pue­
de disponer, mandar i dar órdenes a los que le han de hacer todo, que son los in ­
dios. Por mano de estos corren los repasos de los cajones, o por mejor decir, por 
sus pies, i ellos son los que echan o hacen todo lo contrario: de modo que en vez do 
aprovechar hacen mucho daño. Ellos son hijo mió, vuestros enemigos encubiertos, 
i como no nos pueden hacer daño en otra cosa, lo hacen en ejecutar todo al revez 
lo q u e  se les manda, para que de ello resulte nuestro daño. Pero nn por esto les 
tengas odio, ni les agravies ni trates mal, ni de obras ni de palabras, que son pró­
jimos, pobres i desvalidos, los debemos am parar. Que el conocimiento de que no 
nos quieren no debe servir sino para que no nos fiemos de ellos en la menor cosa.

«Acostúmbrate pagarles bien i puntualm ente su trabajo i su sudor, que es grande, 
i amarlos interinamente, i en lo eslerior no se lo muestres porque no es jente  lleva­
da por am or.—de modo que siempre te vean ol semblante mui entero.»'

Confesemos que donde quiera que haya hombres de profesión que en la enseñan­
za de su oficio a sus hijos procuren inspirarles principios i sentim ientos de esta na­
turaleza, puede bien el código descanzar sobre el principio de «la verdad sabida i 
buena fe guardada» sin ocurrir a complicadas formas de procedimientos judiciales 
i tramitaciones.

Pasando ahora a la parle tercera i las reglas que se dan en este m anuscrito para 
el beneficio de los minerales de plata, principiaré por esponer del modo mas conci­
so posible en qué manera la ciencia moderna concibe i csplica lodo el método de 
amalgamación americana, Lomada en su mayor jcncralidad i aplicación a toda espe­
cie de minerales.

Nadie ignora que el mercurio es el ajenie principal en este beneficio, empleado 
para rcr.pper toda \a plata contenida en el mineral, con la cual lia de formar una 
a malgama i esta amalgama, separada de las tierras, lavada i destilada da al benefr- 
n ad o r su plata en pifia. Pero el incrcnrm no se amalgama con facilidad sino  con la 
plata ríaLiva mui dividida; cuesta tiempo i trabajo ainalgam arlocon la plata sulfúrea, 
mus tiempo todavía para unirlo con la plata córnea, i las di rico liados aumentan to ­
davía mucho mas cuando se trata de unir el mercurio con la plata contenida en los 
súlfuros dobles i pulisúlfuros metálicos. En todos estos casos, inenos el de la plata 
nativa, el mercurio, al reducir los sulfures o los cloruros i clorobromuros pasa é| 
m.smo al estado de sulfuro cloruro o bromuro i se pierde, ocasionando grandes 
perjuicios al minero. Cuando la plata es sulfuren, sola o combinada con otros súl. 
furos (rosicler, polibasita, cobre gris, plata gris etc.,) no se conoce medio alguno 
para rem ediar a esta pérdida de mercurio o para abreviar el tiempo; mas, cuando la 
plata es córnea (cloruro o clorobromuro) es fácil dism inuir dicha pérdida i abre­
viar el beneficio mediante algún metal mas clorurable que la plata, como son el es­
taño, el plomo, el hierro o el zinc, los que quitaran el cloro i^cl bromo a la plata 
córnea i entregarán la plata al mercurio en el acto. H'ai pues /enlaja en clorurar 
todos los minerales de plata sulfúreos antes de someterlos a la acción del mercurio 
o en presencia del mercurio, i el verdadero método americano consiste en conseguir 
este fin sin- gastar mucho en fundiciones, horn s o combustibles.

La cloruracion marcha por este método ci_ presencia del mercurio, sim ultánea­
mente con la amalgamación. Se la produce el beneficiador americano medíanle la 
sal i el sulfato de cobre o persulfato de hierro, conocidos bajo el nombre de m aji - 
tra l Fijémonos en el primero, cuyo uso es nrai jcneral i de acción mas cnéi jica .

El sulfato de cobro introducido en el m ineral molido con la ¿al bien mezclado i



merlecidn, d i lugar a una descomposición reciproca en'lre las dos sales; fór- 
•nanse sulfato1 de sosa í cloruro de cohre: el primero queda tal vez inerte, mas 
el segundo obra- desde luego sobre los súlfuros, i particularmente sobre el sulfuro 
do plata. De esta arción nacen cu primer lugar, subcloruro de cobre, cloruro do 
Plata el azufre que se acidifica por el oxijeno del aire, i luego esto subcloruro do 
°«bre obrando sobre otra cantidad de plata sulfúrea, da lugar a le formación do 
oobre sulfúreo, cloruro de cobre, plata clorurada i plata metálica. Presente a todas 
,s* reacciones el mercurio absorve ante todo las partículas de plata metálica recién 
Aducida o en el acto de reducirse, i ejerce su acción a un tiempo sohre la plata cloru­
rada recien nacida, quitando el cloro i uniéndose con el metal: de lo que en último 
resultado se obtiene amalgama i subcloruro de mercurio. La primera se logra el 
ultimo se pierde sino emplea algún artiticio el beneficiador para quitarle el cloro. 
En fin, el exceso de sal no hace otro papel que el do disolvente, para disolver 
Por una parte el subcloruro de cobre, por la otra el cloruro de plata, facilitando la 
accion entre ellos según el. antiguo adajio.- corpora non agunt nisi soluta.

Todas estas reacciones se reproducen tiuas tras otras lenta i gradualm ente, p ro ­
longándose en ciertas ocasiones ia operación por mas de dos meses, duratife lo cual 
se mueven i se revuelven las mezclas, para poner las diversas parles del m ineral 
del mercurio i de las sales unas cou otras, pero eri este mismo tiempo tres acciden­
tes mtu perjudiciales al beneficio pueden ocurrir.

En primer lugar, si hai exceso de sulfato de cobre (el majistral), se formará un 
exceso de cloruro ue cobre i este último no solamente obrara sobre la piala sulfúrea 
i sus compuestos sino también sobre el mercurio, i una g iau parle de este último 
pasará al estado de subcloruro aumentándose mucho su pérdida.

En secundo lugar, si falta sulfato de cobre, faltara también cloruro de cobre, í en 
tal caso el mercurio en lu g ir  de obrar sobre el cloruro de plata obrará sóbrelos súl­
furos i se femará harto deshecho que es mezcla de mercurio sulfúreo, oxidado i 
BUodmdido metálico. La amalgamación será lenta, pues el mercurio solo obra mas 
Pintamente sobre la plata sulfúrea i sus compuestos que interviniendo en su accion 
*a de cloruro de cobre-

En el prim er caso hai exceso do materia clorurante, la seña del mal se nos reve- 
| a en la presencia del subcloruro de mercurio, que aparece con su aspecto terroso 
1 color blanco o bl.anqiiesmo en la superficie misma del metal, i el remedio m is 
Pronto para este mal consiste en agregar cal o ceniza que con sus bases mas ener- 
J'cas que el óxido de cobre destruirán el exceso de sulfato ántes que éste produjicra 
todo su efecto; o bien, si el nial se ha hecho en gran parto i si se quiere im pedir que 
‘'tímente la form cioti de subcloruro de mercurio, agregan estaño i piorno inui divi­
dido, en estado de amalgama, para que estos metales se apoderen del cloro.

En el srguiido caso, predominando la acccion de las materias sulfúreas, la seña del 
*®al consiste en la aparición de manchas negruzcas en la superficie del mercurio o 

1 un aspecto claro i lustroso de su superficie, apesar de la presencia de una canli- 
d 'd  notable de parle metálico del mineral que permanece indiferente a la accion 
dol mercurio. Líl remedio mas natural para este mal es de aum entar la cautidnd de 
^ " jis tra l.

1 1 fin, las últimas investigaciones de Malaguti i Duroclicr comprueban que cuan- 
** Iqs minerales de piala sometidos a la aí?cion de cloruro do cobre contienen titii- 

1 dosis de galena i de otros (snlfuros metálicos, de arseniuros i snlfoarseninros, el 
! lor«T0 de cobre ántes de atacar la plata snlfurea obra sobre todos estos compuestos i 
Üs quedando el sulfuro do plata intacto, de manera que en tal caso resulta'

j^'1 Sran consumo de m ajistral, gran pérdida de tiempo i de azogue i poco provecho, 
estos casos el método uim-ric-inu ocurro a una tw s ta  o calcinación do minerales



con sal i pirita de hierro, en la ctnl se destruyen los mencionados compuestos i se 
someten los residuos de calcinación ni beneficio por el azogue como si fueran m 
nerales de plata cornea. Este arbitrio  había sido conocido en Bohvia en la época 
anterior al manuscrito de Alcalá corno lo demuestra este mismo tratado.

Reasumiendo en pocas palabras lo que se acaba de esnoner, diremos que los mi­
nerales de plata, considerados bajo el punto de vista que nos supere el método 
americano, son de cuatro clases:

J. Minerales de plata metálica,
2. Minerales de piala córnea,
3. Minerales de plata suMúroa. simple i sus compuestos,
4. Minerales que contienen gran can tid ad  de galena i de otros sulfuro», sulfoarso 

muros i arseniuros que acompañan la plata.
A los primeros so aplica la amalgamación simple sin necesidad de majistral, cal, 

piorno, estaño o hierro,
A los cegundos se aplicará el uso del plomo, estaño o hierro;
A los terceros el uso del majistral;
I los cuartos pedirán una tuesta anterior a fa amalgamación.
Eb lodo caso la cloruracion se hace por medio de la acción simultanea de sulfato 

de cobre i de sal, lo que equivale a la acción de cloruro de cobre, i la reducción del 
cloruro de plata se hará ya por medio de mercurio lo que ocasiona grandes perdi­
das, ya por m cdiode alguno de los mensionados metales o de cobre.

Los defectos en la operación consisten o en la cloruracion del mercurio, o bien 
en su sulfuración (i talvez oxidación), o bien en la falta de acción de este metal so­
bre los compuestos de plata. El primero se debe al exceso- de majirlnal i sq remedia 
por la precipitación del oxido de cobre (le este ultim o por medio de la sal, el segun­
do  i el tercero se debe n a fa falla de majistral i se remedia agregando mas de este 
maLerial.

En fin, la sal hace el papel, 1 do disolvente, 2." de elemento que aumenta la 
conductibilidad en las reacciones electro-químicas, i 3.° de clorurante, tanto en la 
tuesta como en el pal u, ayudada para esta reacción, por la pirita en las calcinacio­
nes. i por el majistral en la amalgamación lenta.

Veamos ahora do que inodo está Lratndo i representado por nuestro beneficiador 
todo esto sistema en su mayor desarrollo i en su aplicación a toda clase de minerales.

E l tratado de Alcaiá eslá dividido en tres parles: en la primera, trata del benefi­
cio de los minerales mas abundantes en la naturaleza, minerales sulfúreos, por me­
dio de sulfilo de cobre que llaina sim plem ente cobre (majistral); en la segunda, del 
beneficio do los metales de plomería  que so n  de plata rórnea por medio del estaño, 
i en 11 tercera, del beneficio de los negrillos (minerales sulfurados plomizos, cobrizo5- 
i arsemcales) por medio de tuesta. Con cierta razón no consagra n in g ú n  capítulo al 
beneficio de los minerales de plata metálica, sin mezcla alguna de plomcria o '1° 
especies sulfúreas, pues minerales (la esta clase son raros i casi nunca el beneficia­
dor tiene seguridad que no contienen otra cosa mas que piala metálica o alguna <1° 
sus aeleciorics nativas.

Mal,eriales que se usan en el beneficio del azogue,—Vero áules de pasar a csl< 
triple beneficio trata largamente debí naturaleza de los materiales e ingredientes quC 
se emplean en l;i .amalgamación americana, i de los defectos o males quo acomete» 
esta amalgamación, los cuales el azogucro debe conocer con tanta  maestría como 
médico las enfermedades de sus pacientes. Esta parte el tratado es la mas inslriicuVi| 
i curiosa, i da a entender lo esencial de las operaciones. Asi principiando por e 
mercurio que en todo hace el prim er papel, dice «que el azogue es un metal q liC |



* lo .nammado no hai copa mas viva, ni en lo pesado cosa mas lijera(t): su calidad 
" p<* fria (2) i mui delicada, porque padece i se disminuye con la mas mínima causa 
8 1 ocasión; su inclinación (3) es nobilísima porque tiene simpatía a los demas no- 
8 bles urctales: que son el oro i la plata, aumine por su mucha actividad se une 
8 bien con otros metales inferiores i h ijos.— Es tanto su anhelo de unión con la 
8 plata que la busca en lo mas escondido, atropellando por riesgos de malezas (4) 

que son cuchillos que lo despedazan i destruyen.— El beneficiador es el que am- 
8 para i apadrina al azogue de todos los riesgos i peligros a que está (¿¿puesto,- 
8 guiándolo por los caminos mas segnros, poniendo reparo a las heridas que le pue- 
8 den dar sus enemigos, para que sin padecer logre su deseada unión con la plata,
8 sacándola de las estrechas i antiguas prisiones (5) en que la crió el autor de todo 
8 lo criado.»

Sal.—«Sin ella no hai metales, que den l i  plata que tienen, i no siendo como otros 
Materiales que en unos metales se usan i en otros no, ella es la que ha de cm rar 
aotcs del azogue. Su calidad caliente (6) i húmeda, i como es contra toda corrup- 
c'on tiene virlud de lim piar i modificar cualquier jénero de m aleza, i por lo que 
“ ene de morlicante las destruye (7) para que el azogue libremente i sin embarazo 
«se de su actividad.—Su principal electo i operación que tiene en el boneficio es 
disponerle al azogue las cntiadas, franqueándole los pasos i abriéndole los puros 
del nietal (8), que en las partículas mas pequeñas de la harina los tiene, i estos eslán 
•'errados mientras no se les eche S a l . »

M ojistra l, sulfato de cobre.— Alcalá lo llama simplemente cobre i se contenta con 
dea , que es «caliente i seco (9) en mínimo grado», i por esto recomienda a su hijo 
"Sarlo con mucho tiento, «porque escediéndose un poco de su medida es destruir ef 
azogue i quitarle el efecto de su actividad.»

E staño ,— «El estaño es frió (10', su efecto es el defender el azogue de las male­
tas que son mui calientes (I I) i estas dominan i as'slen a los metales pacos de plo- 
Meria (12) de modo que le sirve de arma contra lo cálido i seco porque uniéndose 
c<)n el azogue lo conserva a costa de destruirse el estaño totalm ente i de la misma 
Manera las malezas.»

fVomn.—«líl plomo suele suplir la falta del estaño (13) por tener la misma cali­
dad en lo frío i húmedo, si bien es mejor el estaño.»

Cal.—«La cal es también contra las malezas calientes i secas (I-i), enemigas del 
azogue, como son los dos jénerosde'caparrosns, la una mitlo i la otra copatjuirra (lo)

(1) F.l mas pesado de todos los líquidos.
(2) ¡Vlebfl electropositivo, mui clorurable, sulfurable,etc.
(3) tím id o ),
H) El cloro, el bromo, el azufre, el arsénico, con que la plata se Inllo combinada 

ei> los minerales i los que el mercurio quita a la plata en el beneficio.
(o) Combinaciones naturales.
(II) C o i ur inte i disolvente. t
(7) Disolviendo
(8) Se sabe que la sal jim ia con el im jistral da lugar a la formación de cloruro 

•re eobre el cual ataca los su furos, que sin esto detendrían la plata inaccesible al 
azogue.

(9) C lorurante. M
10) Mui clorurable.

(■ I ) loro, bromo, etc.
(I?) Mineral de plata cornea.
(13/ Cimlr; lodo elemento electronegativo. F.l cloro, el bromo.

. ( l<) En < li.le se ha hecho uso del plo.no en lugar del estaño en la amalgamación 
8 los minerales de plata cornea.
J15) El m illo  es prubableue mente sulfato de hierro i la copaquirra sulfato de 

teLue.
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i esta segunda excede a la prim era en lo cal i en fe por ser mas cobriza Estas capa 
rrosas las consume la caí (1): por esto en el beneficio limpia las malezas i todo jénero 
de grasa. Su calidad es fría: echada en abundancia, cierra los poros, i aunque los 
metales sean ricos los deja impedidos.»

Caracteres estertores de los males que acometen el azogue durante el Beneficio.— 
itescrila la naturalcz¿i del azogue i de los materiales que se emplean en In am al­
gamación, pasa el autor a instruir a su hijo en el conocimiento de los dos males quo 
acometen el azogue durante el beneficio, i contra los cuales tiene la obligación el be­
neficiador de librarlo i defender. Estos .los males los llama:

1 .° el plomo o señas de demasiado calor {2).
2." el toque o señas de frialdad (á).

Digna es de atención la descripción que Alcalá da de los caracteres esteripres quo 
tom a el mercurio en ambos casos i las modificaciones que en él se advierten a me­
dida que el mal se agrava con In pérdida i consumo de azogue. Asi para da* a cono­
cer lo que es el plomo, de este modo se espresa :

«Decimos estar aplomado el azogue porque perdiendo su color candido i reluciente 
se pone en el color del plomo i I ai cuatro jéneros (grados) de p lom o.»

«El primero es estar el azogue entero con una telilla mui sutil en color do perla, 
no es dañoso; el segundo, azogue también entero, pero mui cubierto de una tela 
mas gruesa de color de plomo, que es un azul oscuro, i refregándole en la cima deja 
un  sarrillo blanco que hace a modo de una lechesilla con el agua. Es dañoso, por 
qoe en dejando el azogue en este estado se siguen dos daños: el prim ero es padecer 
el azogue e irse perdiendo, que aquel sarro es azogue convertido en escoria o visco­
sidad pnr haberlo abrazado el calor ( i)  de las malezas; el segundo es que le quita 
al azogue su cctividad para unirse con la plata.»

El tercer plomo o tercer grado de este mal es el estar el azogue dividido en glanos 
independientes unos de otro i siempre del color de plomo, i la tela que le cubre es­
ta r granuja o h t rizad». i estrujándola en la chua hace la lecho blanca mas gruesa. 
Llámase plomo encadenado i es m.as nocivo que el anterior, etc.»

«El cuarto es el estar el azogue deshecho i en color de plomo mui obscuro, entra­
bado en el relave, que parece una ceniza; esle se llama plomo deshecho i este es 
tan nocivo que llevando el hend ido  en este término, no hai plata ni azogue en el 
mundo, para echar rio ahajo, ele.»

A continuación de estos car.artcrcs del mercurio aplomado, hace tina observación 
mui interesante nuestro beneficiador, diciendo: que las malezas que causan este mal 
son unas, naturales del mismo metal, otras, supuestas, provenientes del exceso de 
majistral que se ha empleado, lo que equivale a decir que el mercurio pueda cloru­
rarse, en parle, con el cloro de la plata cornea, en parlé, con el de cloruro de cobre 
que proviene de la mencionada descomposición mutua entre el sulfato de cobre 
i la sal.

Los caracteres del toque son inas difíciles de distinguirse que los del plomo,' i P °r 
esto con mayor esmero los describe i señala ol autor en los términos .siguientes:

«El prim er loque, de inénos daño, es estar el azogue sobre mui limpio con un

(1) Las descomdonc precipitando el óxido de cobre i el hidrato de pero cido de 
h ierro .

(2) Cloruracjon del mercurio.
(•*) Sol luí i.ioii i o (id.icion del mercurio o falta de acción sobre la piala.
(4) l*or h iberio clorurado



í,so mui sutil i en cuerpo que amarilla a modo de un dora’dilo, salpicado de pun­
g ía s  mui sutiles i resplandecientes (I).

«El segundo grado del mismo mal es es ta rc í azogue algo empañado i cubierto de 
'" 'a  tela mui rosada, i espi uniéndola con la yema del dedo en la chua queda la tela 
(como que fué bolsa de aquel az iguc) i estrujándola deja un liznccillo negro:—se 
Puede todavía tolerar, aunque es de impedimento i embarazo para el azogue,»

El tercer toque «es estar el azogue también cubierto de una tela color de barriga 
*to zapo, que es un plateado con viso de chamelote, i hace arrugas, i en este estado 
Cstá el cuerpo de azogue en la chua largo que parece gusano dejando lodos estos 
toques el tizne negro, mas o menos negro, conforme la graduación,»

El toque cuarto (o mas avanzado que los anteriores) «es de mayor daño i consiste 
eU que el azogue, aunque en cuerpo, está cubierto de una telilla negra algo overa, 
1 del mismo color la lis, que es una seja que hace en el relave por la parle de arriba 
de la cliua.

El quinto loque (el mas avanzado) «es estar el azogue dividido en granos i estos 
- jjn negros a modo de perdigoues, que al que no tuviere conocimiento de azogue 
*e negara lalvcz por juzgar que es plomo.»

«Todos estos loques, añ ide el autor, son ocasionados o de las malezas frijidas (2) 
0 del exceso de materiales fríos (J); i concluye este articulo con la definición siguiente 

la diferencia entre el plomo ¡ toque.
«Todo jénero de plomo, en estregando el azngnc en la chua deja un sarrillo blanco 

”  * modo de lcchecilla ( 4 ) i todo toque deja el uzne negro que con el agua se pone 
* como tinta (5) eslo es mas o menos conforme el plomo o loque.»

ndependicntcmcnle de estos dos males indica todavia Alcalá: «una otra maleza, 
menos dañosa que las dos pasadas de toque i plomo» i la cual él llama grasa, 

S|n definir naturaleza de ella, ni caracteres ni remedios: dice «que ella impide al 
azogue el efecto de su actividad, i la tiene poi peor que el plomo o toque por ser 
V|l su operación,» 1 miénlras estos hacen el daño a cara descubierta, la grasa se ¡írri­
tos unas veces al plomo otras al toque; al que tiene mas fuerza »—Supongo que esta 
Srasa puede ser el mercurio deshecho por causa del arsénico cuya acción consiste en 
^ 'v¡dir el mercurio en partículas mui pequeñas c im pedir la unión de ellas.

Descripción (le las Iíscs.— Descrita la naturaleza de los malcríales i de las prin ri- 
to1 es reacciones que se operan en la superficie del mercurio durante la operación, 
l3asa en seguida el autor a dar una definición no menos prolija de lo que es la lis: 

tormino algo obscuro o susceptible de equivocaciones, si lo lomamos en el sentido 
c°too se da en los mas tratados de inclnlurjía o química aplicada.

«La lis, según nuestro autor, es una soja que hace el azogue por encima del rcln- 
Vei habiendo el beneficiador con los broncos de la chua dejado limpio el ensaye con 

agua. para reconocer el estado del azogue i sus achaques. Esta es unas veces bu 
vella (4) otras veces lis de p la ta  i otras lis de azogue. Se conore ser de azogue 

en dos rosas: la una que aunque blanca i limpia no brilla, la otra que, dándole 
c°b el Jcdo, se convierte en granitos de azogue que corren por la chua. La lis de

(|) Según parece es seña de la falla de acción del azogue sobre la plata detenida 
’dgun compuesto sulfúreo i los primeros indicios de di ¡posición en el mercurio 

?? Pasar al estado de sulfuro o de subox'do-
}‘ Azufre i el prolongado repaso sm acción del mercurio sobre la plata.
“J Exceso de cal que destruye, descompone el majistral 

jjO -tohi loL uro de mercurio, 
ífil Óxido. subsidioro. etc. 

f°r '  y U a ,  en términos de beneficio es amalgama qtte esta formándose o que eslá ya



plata se oonoce en que brilla, i dándole con el dedo cslá como piala menudamente 
limada, que no quiere hacer cuerpo de pella, ónles EÍ, como un at'rcchillo se levanta 
sobre el agua: indica que siendo el cajbn de mucha lei. es poca la carga, i que si e 
eche mas azogue. Mas, si esta misma lis, dándole con el dedo hace cuerpo de pella, 
osla indicahabcr sido la carga o incorporo competente, une Con poco mas que se le 
eche de azogue dará la lei el cajón. La otra que llamamos lis de pella, es un medioque 
nace dentro do los dos estreñios, es decir de la lis de azogue i lis de plata, lista si es 
depella se conoce que brilla poco, i en dándole con el dedo, hace un cuerpo de pella 
mui bañada: si es al principio del beneficio, indica ser el metal de poca lei, etc.»

«En estas tres lises también se ven los efectos de pleino, loque i grasa, etc.»
Ensaycsmcnorcs.—Llegando, cu fin, a la descripción del beneficio mismo.o trata­

miento de los minerales por amalgamación, la últim a cuestión en que fija su aten­
ción el autor, es «la medida de la carga del azogue en los ensayes menores.» Las 
observaciones preliminares en que me ha parecido indispensable en trar a principios 
de esta memoria uos demuestran suficientemente cuanto im porta que durante la 
operación haya siempre lo mónos azogue posible i se evite su gran exceso, porque 
los repelidos repasos sobre el azogue que 110 se ha unido o no está al unirse con Ia 
plata, lo dividen, causan suboxulacion o sulfuración i aumentan el deshecho. Para 
evitar este exceso los beneficiadores americanos procuran siempre conocer de ante­
mano la lei i la naturaleza del mineral quequ ren som eter al beneficio, i para esto 
adoptan por regla jetieral que se haga uno, dos o tres ensayes menores Barba, cuyo 
tratado data desde el principio del siglo XVII, cxijc que se hagan estos ensayes poi 
fuego , i él los hacia por fusión con litarjirio i copelación, poco mas o menos como 
los hacrmos ahora. Alcalá, hombre menos científico pero de mucha esperiene ía, 
dice: «que para conocer la naturaleza del metal es indispensable someterlo en el 
rnsaye menor a las mismas pruebas que lo aguardan en el beneficio en grande;» i 
segun me parece no carece de razón en esta materia. Sus ensayes menores duran 
dos o tres dias i en ello- no ahorra ni mercurio, ni otros materiales ni trabajo, para 
repasarlos de un modo caí continuo. Si en este tiempo el beneficio no presen1,1 
grandes dificultades, obtiene desde luego la pella, la lava, estru ja i comprime, i por 
el peso de la pella, conoce la cantidad de mercurio, suponiendo que el amalgama 
seco comprimido contiene 2(1 p .%  o la quinta parle de su peso de plata fina. 
Si este corlo ensaye le da a conocer que el metal pertenece a la clase de minerales 
inui renitentes (ncgn'los-polisulfuro cobrizos o plomizos) repite su ensaye sometiendo 
de antemano el mineral a una tuesta con sal i p irita. En todo caso sabrá desde luego 
si el beneficio del metal pule majislral o estaño; i por otra parte hai ventaja en 
determinar el peso de la plata que da el ensaye en istudo de pella, pues cualquiera 
inexactitud que recaiga sobre esta ultima, corresponde siempre a la quinta parte de 
su peso en plata lina; a mas di esto la canlid id de m ineral que se ensaya siendo de 
una libra es aO veces mayor que la que por lo común se emplea en los ensayes P1,r 
fundición, i esta circunstancia atenúa todavía mas las inexactitudes que pudieran 
afectar un ensaye menor por amalgamación.

Reconozcamos pues cuan injusta es la opinión quo se emite en los mas tratados 
de mctalurjia i quiinica aplicada, cuando se cree que en los beneficios por el método 
americano no se Lacen ensayes o se procede a ciegas.

E ntre las reglas esenciales que recomienda a su hijo, prescribe nuestro benefic1-1'  
dor, que no se emprenda ningún beneficio sin hacer ensayes menores; auc cada e n ­
saye se baga a lo ménos sobre una libra de metal; que «no se baga juicio de I-1 * ' l 
de los metales por la carga que les cebarás de azogue a los ensayes sino por h  Pell‘ 
que después de haberla licclio lavar pesarás bien esprinuda», que cu fin, srgu11 1
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Peso de I» pella- oblen ida del ensaye emplearás la cantidad de m crcuno en propor» 
c'°n siguiente

1 adarme de pella pide 2 0  libras da azogue por ca jó n  da 50qql. i su lei es 8 marcos 
^ » » » 40 » » » » » 16 n
® » i) » 60 >' » » » » 2 i »

■> » » 320 » » » i> » 4 28 ■>

I luego advierte que si el ensaye menor d i a reconocer que el metal pertenece a 
3 r lase de los paros de plomoria (I) o que contiene mncln caparrosa (2) se emplea 

azogue junto  con estaño (.3) en proporción siguiente!

Para cada 10 libras de azogo3 » » 8 onzis de estaño.
» 15 »■ » >' >' 12 n »
» 20 » » » * 16 » »
»> 100 » n » « 5  l i b r a s  d e  e s t a ñ o .

Advierte sin embargo que no en todo caso se debe lom ar por base las reglas indi­
adas, i que se necesita vijilar continuamente la marcha del beneficio «remitiéndolo 

Jdo al crisol de la cspcricncia para que allí se conoscan los electos de  discurso 
<:rrado o acertado.»

Terminadas las instrucciones preliminares que sirven de fundamento a lod.a la ricn- 
r,a clol beneficiador, vuelve a dirijirso a su hijoin autor, con cierta autoridad i ternura 

'riéndole: «es fuerza ponerte ahora ia rhna en la mano Esta la Ins de manejar 
<0ñ garboso donaire i aseada lijereza. porque de la misma manera que en el modo 
**e sacar la espada se ronocc al valiente, asi en el menear la ehua se conoce al que 
** buen beneficiador; quien en eso no es curioso no lo sera ?n lo demas.»

Ln realidad la invención verdaderamente americana i la que, junta con el nso del 
,aJ-stral constituyen el carácter mas distintivo del método americano, es la de los 

Resayes o tentadores por medio de la rima: en. ella como en un espejo ve el azogucro 
‘1 marcha de sus operaciones las mas oeultas i sobre ella, en la superficie del mcrcu- 
fl°i conore sus buenos aciertos, o los males que padece este metal, 

ftcronnenda laminen que las harinas de los metales estén ion i suli es bien molj- 
> i en caso que fuesen grcdos.as, es decir arcillosas, advierte que ánlcs de echar 

^  a*oguc se necesita desatarlas i esponjarlas con relaves o arena que son al prapósi- 
par-a el caso; añade que suele haber metal tan tupido i lamoso que necesita que 

c echona 50 qq. otros laníos de relaves o arena. Es lo que precisamente hallamos 
^°fUo cosa nueva en la memoria mas moderna de los señores Malaguti i Durocher, 

" cuy-as investigaciones rcsulla que la naturaleza riel criadero influye mucho en la 
' ^algainacion, siendo los mas contrarios a esta los criaderos arcillosos, mui lamosos 

c8ajosos, plásticos) i las mas favorables las arenas.
monos acorde cori los resultados de 1.a citada memoria es un otro hecho que 

Por regla nuestro beneficiador de Oruro, que al echar agua en los montones se 
dU Cu'^ afb> flue ni esté la masa seca, ni quede sobre aguada, sino en buena i 

Scrcla proporción.
^ A h rev¡cmos ajlor¡1 | a CSpOS¡c¡on de las reglas que el .autor establece para cada- 

íe  los tres beneficios, pues en ellas tenemos repetición las mas veces de una

ji) Mineral piala cornea.
(31 í; lll âl<’ de cobre. 

i Amalgama de estaño.



misma cosa i repetición de los hechos arriba citados. Ya hemos dicho que estos tres 
beneficios que con tanta sagacidad i juicio distingue el autor se destinan;

El primero para los metales en jeneral, o lo que llama beneficio de azogue suelloi
E l segundo para metales cálidos que se benefician por el azogue con estaño.
El tercero para los negrillos por medio de lucsla.

PRIMERA PARTE.

B e n e fic io  m in e r a le s  en  Jr■ e r a l o b e n e fir io  d e  a z o g a  o
su elto.

- 1 .* Regla.—A cada cajón de 50 qq se añade de 5 a 6 qq de sal i se incorpora el 
azogue: para esto se aparta a un lado del cajón cosa de un quintal de arena antes 
que so haga masa, de modo que este solo humedecida, para que en esta cantidad 
que queda aparte, pueda distribuirse con buena uuion el azogue, etc.; i luego se 
manda dar tres o rualro repasos.

2 “ Regla.—El d i a  siguiente, después que se haya dado dos o tres vueltas se ersa- 
ya el cajón para ver como eslá el azogue, i cu este d i a  no se hace mas que añadir 
un Q u i n t a l  de sal sea cual lucre el estado del azogue.

3.* Regla.—Se principia por dar una vuelta de repaso i luego se ensaya. E l azo­
gue anuncia en que disposición se halla el cuerpo. Si es de loque, se agrega el inn- 
jislral en cantidad conforme al ¡enero de loque i la fortaleza de cobre (l); si es da 
plomo se mandará echar un poco de cal en leche que es desleída en agua. La cal 
debe ser fuerte i buena.

4.” Regla.—El 4 ° din se verá en el ensayo que operación ha hecho el material 
del dia anterior, atendiendo a un tiempo a la lis, i al cuerpo del azogue, i si se halla 
con alguna rebeldía se mandará echar mas. Pero Si m uestra alguna templanza, se 
m andará solamente repasar, porque a los materiales que son medicinas seles ha de 
dar tiempo para su operación.

5.” i 6 .“ Regla.— El 5." i O." din se hacen los ensayes romo en los primeros i si 
en el seslo se ve el azogue «bien cuajado, ya sobre seco i con buena lis de plata» 
se mandará echar mas azogue, que esto se llama yapar, en caulidad conforme cstu* 
viese la lis de plata.

El 7.°. 8." i 9.° día repite siempre la misma regla, recomendando sobre todo a 
su hijo que lodos los dias hiciera ensayes en la ohua examinando bien el azogue i 
las lises do cada cajón, i «siguiendo por su antigüedad las hilas»:—«si estuviesen 
limpios, dice, recelarás repaso, si secos o bien cuajados i cu lis de plata, recelaras 
yapa de azogue, si locados o aplomados, la cantidad de material correspondiente, 
evitando siempre el exceso.»

«Si hallares los cuerpos o cajones de cada hilada siendo con poca diferencia de un 
tiempo i de una Ici, con desigualdad en el azogue, como estar unos limpios i baña­
dos. 12) otros limpios, secos o cuajados i con lises fuertes, otros aplomados i otros 
tocados, recetarás una de las mejores recelas que se puedan dar, siendo a tiempo, 
que es casarlos, que estuviesen los bañados con los secos o bien cuajados, i a los 
que estuviesen aplomados con los tocados: dilijencia mui provechosa en el beneficio.

(1) (tiñere decir conforme a la cantidad del sulfato de cobre contenido en el ma* 
jislral.

t?, Con exceso de azogue, de manera que refregando con el dedo salen golilla3 
de azogue.
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con ella se empareja el buitrón i caminan mas aprisa los cajones a la lava.» 
Eos últimos dias el 11 i el 42 parece fijar principalm ente en atención en la seña 

^Wc manifiesta el (in del beneficio i que es irse bañando i rccojiendo el cuerpo del 
azngue i aflojando la lis, de modo que lo que antes fué plata se va llegando a hacer 
éclln i empezando esta a hacer lis de azogue, porque ya no tiene mas que dar el 
e:,jon.» Advierte sin embargo que «si hallas algunos cajones con el cuerpo do azogue 
Cuajado i las lises aunque sean de plata ya sin fuerza, mandarlo yapar  con in can- 
l‘dad de azogue que conviene ser bastante para ju n ta r aquella lis al cuerpo, i si 10 
tallas todavía secos o bien cuajados i con lises de plata fuertes, no le aburras ni le 
eofades sino yapar i mas yapar etc.»

En fin, la últim a advertencia que hace es que estando los cajones con el cuerpo de 
«zogue recojido > l.mpio, i la lis de Díala mui bañada, i la lis mas ya de azogue, 
«mandarlos lavar sin dilación, porque si se esperase mas se perdería mucho azogue. 
Por ir cada día aquella hs deshaciéndose mas i mas.b

SEGUNDA PAUTE.

B en eficio ú el a z o g u e  con estaño.

En primera regla se refiere al incorporo, el que se diferencia del anterior en que 
Junto con el azogue se introduce el estaño en cantidad arriba señalada, conforme a 
la lei del metal. Supongamos dice que el metal es de 20 libras cajón i corresponde 
n ocho marcos de plata, cojeras otros tantos de azogue i una libra deestataño, m an­
darás derretir esta en una vasija de barro que le don fuego en un fogon que esté 
tacho a proposito, i estando ya bien derretido, se le  vaya echando azogoe poco a 
Poco i con mucha sutileza, i esto meneándolo con un palito, i lo mejor con una cu­
chara de hierro a priesa, para que quede bien unido el azoguo con el estaño, i uigo 
que se mueve a priesa para que con la frialdad del azogue no se haga el estaño pe­
lotillas, i no es preciso echar todo el azogue, que con la mitad o tercera parle 
basta etc.

De este modo exactamente preparaban los beneficiadores chilenos el amalgama 
de plomo, llamado por ellos jp¿r, que empleaban en el beneficio de las plomerías, 
es decir de los metales de plata cornea de Coquimbo, [Iuasco i Copiapó, ánles quo 
®1 actual beneficio de semejantes minerales en toneles por medio del hierro se haya 
®ercditado en Copiapó.

2.a Regla —oi.il dia siguiente después que se le haya dado la vuelta de repaso en- 
Snyas el caion o cajunes, que siempre hallarás el azogue tocado:» en este dia no h i- 
rás mas que agregar el mcuio quintal de sal que se agrega en el beneficio del azo- 
£uo suelto.

Dicho toque del azogue no causa ningún cuidadado al beneficiador, estando se­
guro que los metales son de plomería: porque dice, en este beneficio lo que se tc-
ll)e es el azogue con el calor del inctal (1); no otra cosa.—«Para tem plar esta calor 
t a  es adecuada la cal» (2) «antiguamente se valían del hierro, i en aquel tiempo

(0  Témela reducción directa de cloruro de plata por el mercurio.
[-) En efecto, la cal no se reduce por la vía húmeda el cloruro de plata, i si 

■'Usa buen resultado en el beneficio con el inajislral es que descompone el sulfato 
« Cobre cuyo exceso produce pérdidas de azogue como tengo dicho
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era el mejor material pata beneficiarlos niélales ríe plomería; ( f ,  pero la especien- 
cía lu  moslrailo que era menesler para esto un material que sobre ser frío i lióme' 
do, tuviese natural simpatía ( i)  al azogue, para que uniendo con el lo ayudase a 
conservar la humcdail contra lo seco de aquellas cálidas male sas. (3.)—I mas adelan­
te dice, «aquel toque artificial sirve al azogue de a rn n  defensiva para que en tanto 
que las cálidas malezas que lie dicho del metal de plomería batallan con el estaño, 
logra el azogue la ocasión de unirse con la plata » (4) Advierte pues que el quedar 
to rta  carga decstano es de mucho dano i aun mas que el que causa el exceso; i por 
esto encarga mucho que se procure saber siempre la leí de los meta les que se han 
do beneficiar ántes de incorporarlos, que coma no se ignora se m edirá la cantidad 
del azogue i estaño con acierto etc.

E l 3." i el 4.u ilia queiiirá todavía tocado el azogue, i no habrá mas que dar re­
pasos. Mas si al 4 .u día aparece el cuerpo del azogue erizado de unas puntillas de 
plomo i la lis se va aplomando, es seña de que fue corta la carga del estaño i tam­
bién la del azogue i que es el mcLal do mas leí, i en este caso recetarás yapa do 5 
libras de azogue i 4 onzas de estaño.

De este modo procede dando reglas basta el 1 C.° dia del beneficio, repi­
tiendo casi lo mismo i recomendando a su hijo que hiciera ensayes lodos losdiaS 
i asisLiera continuamente a la obra; no siempre aconseja repetir yapas aunque vie­
ras el azogue aplomado, sino deja el beneficio a simismo i manda repasar. Otras 
veces cuando en algún cuerpo aparece el azogue locado, en otros aplomado, manda 
casarlos i apercibiendo en ciertos casos que el mineral demora mucho en rendirse 
receta que se eelie un tercio du azogue mas de lo que prescribe de antemano En fin> 
advierte que los metales de esta clase, algunos piden ¿0 o 21 dias de beneficio, otreS 
basta 30 dias i mas.

— 14 —

TERCERA PA RTE.

JTIdb tjue 8 9  dan  re g la s  p a ra  el beneficio i la s  qtreinaa «le In** 
m e t a la s  u e j -r s ' lo s .

En esta parte principia nuestro autor por dar a conocer los nombres de los 18® 
t des que considera como negrillos, es decir cuyo beneficio no se puede efccH,:,t 
Sino mediante una calcinación previa al beneficio por azogue. Halda del acerado c0“ 
chiso  (que debe ser plata sulfúrea pura o cobnsa), de rosicher, de las diversas espct 
d e sd e  soroche (galena i cobres grises pía tusos,) del chumbe (blenda) i de diversas ciP" 
cíes de bronce (piritas blancas, amarillas, eobrisas, arecnicjtleS ote.,) en una palab,n 
Comprende bajo el nombre de negrillos todos los minerales que en la actualidad s°

^1) Prueba que el uso del hierro en el beneficio do los minerales do plata '-órí „¡ 
no t-s de nueva invención, pero ignoro en que forma i estado se empleaba ts 
juelal.

(z) Afinidad con el azogue, se sabe que el hierro no so amalgama i el estaño si-
(3) Contra el cloro.
( >) Lo mismo dirá la ciencia en otros términos.—Siendo el estaño mas clorura 

l i e ,  i mas electro positivo que el mercurio, se une con el d o ro  de la plata c rne»» 
i cu el intimo insLanle la piola al estado nádenle se une con mejor pronli bd ‘ °J( 
«I azogue, la misma razón m inducido a los beneficiadores modernos a emplear 
¡tmsigama de ■cobre en el beneficio de Guadalupe i Cello cu Mcijco, i d  jm j S“* 
de zinc en J j s  in joras propuestas por ifcr.vnng.



Cnt>s¡deran como minerales sulfúreos nrmmOniales o arsénica les, u b riso s  o f  'omi­
sos: minerales que polen un lienclicio por fundidicion.

Curioso es el ver lo que dice para dar razón porque los pacos no necesitan quema 
1 los negrillos si. «Digo que nmcli.is son i diversas las malezas que se crian con In 
Plata en los metales pacos, mas no tienen que ver con los que abundan en los 
negrillos, i esto con tal diferencia, que aquellas las dispone, las tcinp'a i las vence 
el efecto i propiedades de la sal i t smliien la operación de los otros materiales, pe­
co a estos por la rebelde frialdad i suma crudez i que de su naturaleza i propio ser 
temen no hai cosa que baste a vencerlas ni aun templarlas. Solo el fuego las ablan­
da, solo su voracidad las inorijera i solo su poder acaba con eilas para que dejen li­
bre la plata i se una con el azogue.»

Luego añade que en esta operación el beneficiador debe evitar tanto la falta como 
®1 exceso del fuego: con la M ía , quedará la plata con impedimento i sin la actividad 
necesaria para (aunioii con el azogue i por el exceso de la quema, «se embravecen las 
alemlezas í p isando un cstremo a otro, mudando de armas contra el azogue i la pla­
ta».¿de que modo pues evitar esios escollos'.’ Para esto aconseja que se hagan ensayes 
en pequeño i en particular que se f aga un triple ensaye en una olla, esponiendo el 
Primero a una quema mui lijcra, la otra a un fuego mas intenso i el tercero a un 
luego inas activo i por mas tiempo.

En todo caso advierte que la mejor seña de que el mineral ha sido suficientemente 
Calcinado es que perdió su brillo (brillo metálico) que era la seña de su crudeza» 

Pasando en seguida a la operación misma, dice que la quema debe hacerse en los 
reverberos i en caso de no tener a l i  mano un horno de esta naturaleza podría el 
beneb- iador valerse de eualqmcr otro, que el mineral debe ser molido, i contra­
yendo en prim er lugar a la quema del metal acerado nochizo m andi que se baga la 
•pierna primero en un ensaye perdido (preliminar) conformándose en seguida con 
Una operación cu gratulo a lo que se observara en dicho ensaye.

En este ensaye se echará a una libra de metal cuatro onzas de ehacurrusea (pirita) (1) 
i lo pondrás a quemar, i con esta cuarta parte quemará tres ensayes, otros tres con 
Media libra de ehacurrusea a una de metal etc. «El efecto de la charurrusca. 
d*5e, es abundar en azufre i para quitar éste las fuerzas uo se ha hallado otro con­
trario que la sal »—Por esto aconseja en seguida, que se eche una onza de sal a una 

bra de metal, i que esto se llaga durante la calcinación como se suele aconsejar ac­
tualmente para evitar grandes perdidas en el consumo de sal.

Del mismo modo, poco m aso menos, aconseja proceder con la quema del resider, 
de los soioches i de los chumbes, consistiendo su método principalmente en la nece­
sidad de multiplicar los ensayes con diversos grados de calor i prolongando mas o 
toónos el tiempo para saber lo que conviene al beneficio en grande. Estos ensayts 
llama perdidos aunque dice que no son perdidos sino ganados, i los llam a perdidos 
Porque se ha de hacer con ellos lo que un boticario con las yerbas medicinales que 
después de haber sacado la virtud en el conocimiento las arroja, i lo mismo ha de 
suceder con el ensaye, después de haber sacado de el la I :¡ i el conocimiento.

Llegando a los minerales que Pama m ulatos por su mezcla de metales fríos l de 
Pacos o plomerías, manda que se haga un ensaye por crudo, i el que aplomase un 
azogue, es su beneficio por crudo; al contrario, el que no aploma el azogue i ántcs lo 
b'ease necesita precisamente la quema.

I en fin, hechos los ensayes perdidos, que han de enseñar el punto fijo de la que- 
Ma, i |n toi como la mitren Si se necesita añadir ehacurrusea (pirita) o no, «manda 
C;|rgar e l horno con 25 qq o los que cupieran de harinu de metal negrillo, se lo cs-

Q td) Se sabe que cu ¡as calcinaciones por el método de Freyberg se procura tener 
•sb a 30 *>/« de p irita  con el mineral crudo. • •
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tiende bien por lodo el horno i se le da fuego.» «Estando el metal hecho arena, se 
le da una moyodura  (1) buena con el rodadillo por todo el horno, en seguida so 
cierra el horno i embarrado su boca o bocas, se le vuelva a dar fuego,» pero no por 
murho tiempo sino cosa de una hora o tres cuartos de hora. Abrese de nuevo el 
horno i se le da otra moyaduca igual a la prim era. Dice en seguida. «En habién 
doseic dado tres o cuatro moyaduras pides un ensaye» i manda que se repitan ensa­
yes a cada moyadura hasta el pumo de ver el metal buemado al mismo grado que to 
habian enseñado antes, los ensuyes perdidos que era el punto de quema mas adecua­
do al beneficio.

«Estando ya, dice, el quemadillo en el Buitrón que asi lo llama comunmente el 
metal negrillo ya quemado i fuera del horno, es escusado dar reglas para su bene­
ficio cuando se tienen en el del azogue suelto de la primera parte: porqne no es 
otra cosa el quemar con acierto los metales negrillos que ponerlos en la proporción 
de los metales pacos ,2), supliendo con el arte i la industria lo que ’le falta a la na­
turaleza ele.»

Procédcse entonces al acomodo de los cajones, tortas o montones, i «estando ya 
hecho el hormiguillo  con agua i la cantidad de sal que dije en la prim era i segunda 
parte, se manda sacar una guia (como de un quinto por separado) i si en esta estu­
viere el azogue redondo en cuerpo i con solo el color de perla, se le manda echar el 
azogue cu la cantidad correspondiente a la lci corno está dicho en el primer benefi­
cio. Si el azogue de la guia estuviese con piorno que pase do color de perla, no lo 

ucorporcs hasta l.m piarlo con cal (3) esta ya he dicho bastantem ente con el tien­
to que se ha de usar.» «Si por accidente de descuido u otra cosa no hace la guia el 
azogue con plomo, sino ántes tocado, tampoco lo incorpores sobre aquel toque, 
sino, conforme lo poco o mucho de 61 mandarle echarlo cobre, i ésto en la cantidad 
que solo baste a quitar la frialdad del toque que causó la frita de qucina, i en ha­
ciendo la guia después del cobre el azogue de buena proporción como arriba he dicho 
bastantemente, que ni oslé con toque ni calor, mandarlo incorporar. Si se reconocie­
re que fue mucha la falta de la quema, i poroso el toque cu eslreino, no le quieran 
remediar a fuerza de cobre que es uii disparate, sino qucin-ar otra hornada! que sea 
antípoda de la que salió con falta de quema i casar en el bu itrón , i digo aulípoda 
p'oVquc conforme la falla do la una, ha de ser el exceso de la otra.» (í)

Al terminar su directorio, como lo llama el autor, da todavía una receta para la 
preparación del majistral que tiene algo de nuevo para nosotros, i por eclo voi a 
citarlo testualmenle:

«Suponiendo que en el horno caben ron desahogo 25 quintales, s e  mandará cargar 
con 15 quintales de harina de metal de robre (5) i 5 quintales de relaves, sean do 
los que se fueren, porque estos sirven para esponjar la harina del cobre, que ha do

(1) Una buena vuelta por lodo el horno.
(2) En esto también la observación de nuestro hcneficiador concuerda mui b¡cn 

con lo quo la ciencia nos enseña, diciendo que la calcinación de los minerales sul­
furado» con pirita i sal los convierte en minerales Clorurados o de plata .córnea. .

(3; Se entiende que una calcinación puede, producir mucho sulfato de cobre el 
que Baria un exceso do cloruro, cuyo efecto es do atacar al mercurio.

(!) Todo on esto raciocinio es lójico i conforme con los principios admitióos en 
la ciencia. Un miheral piritoso, calcinado de manera que quede con gran exceso 
sulfato, causaría uua gran perdida en azogue sino se destruyese lina parte de ('s ._ 
sulfato mediante la caí, pero una calcinación incompleta, daría por residuo un nU 
licral todovia sulfurado que no se podría amalgamar sino mediante un gran cxrcs. 
de majistral que se h diaria en un mineral mui pirilosi tostado completamente 
de m inera que quedase mucho sulfato de cobre o pcrsuifalo de hierro no descoi 
puesto.

(■i) Pirita cobriza o snJruro de cobre.

—  <6 —

i



Ser lo m is sul.il que se pudiera: í cargado el horno con lo dicho i bien pampeado (2) 
1 embarradas las puertas del horno se mandará dar el fuego mui viólenle liasla que 
se haga ascua, i luego le vayan dando las m ojaduras de la misma manera que dije 
■irriba en la quema del mclal negrillo hasta que se vea por un  ensaye, que ya nmor- 
'■guado lo brillante, porque el metal de cobre también brilla nim bo, por ser'jcncral- 
•nente o acerado con mezcla de bronce i quijo, o bronce solo mui dorado i reesplan- 
der.icnte i estando como digo amortiguado se le mandará por arriba i por todas 
Parles que es por las bocas del horno, echar cinco quintales de sal molida, i que 
con ella le den una buena mojadura para que se mezcle igualmente; i después que 
csléhien húmeda la sal con el cobre vuelvan a em barrar las bocas del horno, ■ a 
darle fuego mui violento como cosa de dos horas.»

«Habiéndole dado el fuego que he dicho, se le mandará dar otra mojadura bien 
dada, i de este modo se irá siguiendo sus movimientos a cada mojadura ron ensaye 
•pie se hará con azogue, hasta llegar al punto en que ha do quedar. liste consiste en 
que luego que se le eche el azogue, después de haberse enfriado en la eliua, lo corle,
1 con el repaso lo desmenusc i convierta en 'ceniza en un plomo inni azul i obscuro: 
* estando en este liento nn se le dé mas fuego i que embarren las bocas del horno, 
chimeneas i todas las respiraciones, i que asi se enfrie en el mismo horno. 1 estando 
J’a frió se mandará sacar en caperuzas sin que llegue al suelo i que lo lleven a la 
Parle adonde se le ha de tener. Esto encargo sea debajo de techado donde no haya 
humenad ninguna ¡ que sea con lodo abrigo; porque este material es como el aguar­
diente, que si no lo tapan desprende en vapores su fortaleza, etc.»

El cuidado que pone el beneficiador en el modo de enfriar i guardar el majislral 
‘•con lodo abrigo» está fundado en uua suposición errónea que el majislral debe ser 
anhidro, es decir, sin agua, para que obro sobre los súlfuros. Mas lo que mas balín 
de particular en el citado trozo es que el bcncficiador'de Oruro en lugar de emplear 
sulfato j e  cobre o pcrsulfato de hierro como se cree que hacían siempre los benefi­
ciadores americanos en el beneficio por azogue, emplea en realidad cloruro de cobre 
yn preparado, o talvcz en parle oxicloruro de cobre que se formaran en la calcina­
ro n  de las p iritas  cobrizas con sal; medida propuesta en estos últimos tiempos por 
íhiavring, i la que seguramente no será mui ventajosa para d  beneficio si en reali- 
^ad el oxicloruro de cobre no ejerce ninguna acción sobre la plata sulfúrea como 
te demuestran los csperimenlos de Malaguli i Durothcr.

En los últimos renglones de su tratado procura todavía Alcalá csplicar a su hijo 
e°n qué obje.o emplea sal en la quema del m ajislral, i no deja de ser orijinal su 
‘Uoilr, de espresarse. «Quiero, dice, qac sepas porque es preciso para hacer este m a­
terial del cobre echarle la sal que he dicho, porque talvez no te lo pregunten i que- 

es con la fealdad de 110 saber responder. La sal, como he dicho es caliente i húme- 
el metal de cobre, quemándolo, es caliente i seco; la parte caliente de la sal le 

'teincnla lo cálido i la parle húmeda le proporciona (2) lo seco del cobre, i lo de­
lu d e  de que la voracidad del fuego le consuma el ser como quirn todo lo consume.

maiinenle la sal lo conserva i le  da m as vigor para su efecto, pues vemos que aun 
telaves simples, quemándolos con sal se vuelven cobre, o tienen sus efectos, por 
te«|or decir, que estos son los que llamamos majistrales, etc »
■’Efte argumento, quo parecía inni claro al amor, puede servir de muestra i dar 
ea de la parle Icórica de su arte i del lenguaje como laminen del raciocinio que 
usaban entre los beneficiadores. Por absurdos que nos parezcan en el estado ac- 
a* de la ciencia estas, nociones ¿el fr ío  i del cálido, del seco i-del húmedo, que

teslen 'ido igualmente sobre todo ei plan del horno,
[ , -) Probablemente quiere decir le modera o morijera lo seco: calidad perji.aicial 

a amalgamación,
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debían dispone» de las combinaciones i deseompnsiáoncs *,e loa cuerpo*. eü»s sin 
embargo han-servido en su tiempo ;i coordim r i unir en su sistema infinidad de 
Iierhos bien observados que el jenio. la perseverancia i el trabajo del hombre, en 
parte la casualidad han descubierto, antes que la verdadera rienna  viniese a instruir­
nos en el conocimiento-de las bases mas lirincs i' mas profundas.— Del modo algo 
S-emcjanlc, aunque sobre escala mucho mas va-sla las ideas de lo electropositivo . lo 
dcctnm cffaliv!> de los cuerpos h.iccn lioi día un gran servicio a la ciencia, fijando 
relaciones entre sin numero de hechos i fenómenos nuevamente descubiertos, aun­
que consideradas i r si mismas estas csprcsiones no seaan tal vez mas claras i mejor 
dispuestas para contentar la razón que lo cálido i lo fr ío  de los antiguos.

Ilccha el análisis del precioso m anuscrito  que arabo de recorrer en sus 
parles mas esenciales, lio será sin inteeres el echar todavía un golpe de Vista mas 
a-lras sobre la famosa obra del cura de Potosí Arte de los metales, escrita un siglo 
i medio antes del cita lo manuscrito, impresa por la primera vez cu 1640 en- 
W idrid, reimpresa en 1729 i Iraducid-i ai frailees en 1751. lista obra es un tratado- 
completo do mclalurjia i abraza todo lo que se consideraba como mas acreditado 
en la ciencia en aquel tiempo. Principia por dar nociones bastante exactas sobre lis 
propiedades de los metales i de sus minerales, que si en la- parte teórica se hallan 
impregnadas de ideas erróneas de los alquimistas, relativa a la transformación de 
los metales unos en oíros 1 la pe. feccion del oro, son sin embargo- bastante exactas 
i verdaderas en cuanto a los hechos que se observan 1 las propiedades esenciales dé­
los cuerpos. En este prim er libro se nota en- todo bastante método i claridad, 1 se 
ve que Barba a mas de poseer el conocimiento de los.-nitores mas celebres de aquella 
época en Europa, unia también a sn erudición cierto espíritu investigador, orijinal 
i lójieo.

En el segundo libro habla del beneficio por amalgamación i esta parte espe­
cialmente se aplica-al asunto de que tratamos, Allí se ve que la calcinación de 10S 
minerales de plata entraba como una tic las operaciones esenciales en el lvnefir10 
americano en el Perú i todo lo que dice sobre ella de su propia cspcricncia i obser­
vación, os digno de atención de parle de los mclalurj-islas. Divido todos los mine­
rales en pac os, mulatos i negrillos: los primeros p a rí él, son de plomería (de pl-'da 
cornea) a los últimos refiere el cochiso (plata- sulfúrea) el rosicler, los soroches, etc.» 
i los mulatos según parece na  son otra cosa inas que mezclas de los anlwiorcs. Ex­
ceptuando los primeros 1 ntre lo» cuales conviene en que bai algunos que no necesi­
tan quema todos los demas manda someter a una qneini en regla. En la quema, 
dice, se forma mucha alcaparrosa que destruye i aploma el azogue; i para librar este 
últim o de su enemigo aconseja. Icjiar los residuos de la calcinación antes de hor 
ciarlos por azogue. Sabemos que en tal caso una gran- parte de plata se disuelve ■ í 
estillo de sulfato sí no se h i.em p'eido sil en la calcinación, i aun se disuelve e1'1'  
ruro de plata en la disolución de los cloruros metálicos si se ha empleado en la 
calcinación bastante sal para clorurar los metales, IS’o lo ignoraba todo aquello Bar 
ha, i advierto que al disolverse alcaparrosa en agua so disuelve también algo 
piala, i por eso inind" pue estas aguas se reconcentren por evaporación i se cmplcen 
en lugar del majistral para el beneficia de los metales frios.

Barba no era un simple beneficiador, hombro de pura r-ulin:., sino un sabio. ,,lS 
truido en Lod- clase de conocimientos científicos de aquel tiempo; investiga'101"  ̂
químico que procuraba sjmoter las cuestiones aun mas difíciles al fallo de sus esPe 
rímenlos de laboratorio. Por esto todo lo quiere explicar, aun cosas que para su 
eran del todo ■ icspli cables. Es cunoso de qué modo suele a voces llegar a los- re" 
lados bastante exactos por un camino cstraviado. Quiere por rjem nlo dar razón P 
qué se ha de agregar pirita en la calcinación de los minerales. Para-esto da por l>ct
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que el hierro hace rebeldes a la calcinación los minerales, ac p ’ata, que lambicn el 
azufre destruye los metales ■ a ninguno Unto como el hierro; contenidos pues am­
bos en un horno donde los minerales se funden o se calcinan, el hierro i el azufre, 
estos dos contrarios luchan, combaten uno contra el otro, se destruyen mutuamente 
1 dejan el oro i la plata enteram ente libres. Por esto tam bién, dice, se purifican los 
Minerales que tienen azufre i antimonio, mezclándolos i calcinándolos con escorias 
de hierro.—Dos minerales que contienen betún blanco o negro, (que según me 
parece debe ser arsénico) se calcinan mui bien con las escorias de hierro i la harina 
de piedras blancas de que se hace cal. Sábese en realidad que se usa en ciertos 
casos con ventaja el carbonato de cal en la calcinación de m inerales i ejes de cobre 
que se intenta someter al beneficio de amalgamación. (Lib. 2 .°cap. 2).

Hecomienda sobre lodo que se hagan ensayes de los metales por fuego antes de 
incorporar, para saber que lei tienen, que también se reconozca p o r medio de agua 
caliente para ver si contienen alcaparrosa, i que se hagan ensayes poi mercurio como 
se hace en grande para prever la marcha del beneficio. Si el mercurio torna el coloJ 
i la forma de limadura de piala, i esas limaduras se ponen mas i mas sutiles i me- 
*'ud is, prueba que se puede proceder sin el uso del remedio ni del majistral; i cita 
que se benefician los minerales de Vcrcnguela de Pocages solo con azogue i sal sin, 
agregar maicrial alguno. Si el mercurio loma el color de piorno se agregan materias 
que pueden ser: hierro calcinado (?), plumo, estaño, cal viva i ceniza, i se añaden 
estas materias poco a poeo. Si en Gn el mercurio se divide en mui pequenos globu­
lillos i conserva su brillo, prueba que el mineral no tiene plata, o si la  tiene, el 
Mineral necesita calcinación, i se conoce por su brillo. (Cap. 12. lib . 2).

Eu la calcinación no aconseja emplear la sal; i da señas bastante exactas para 
saber cuando el mineral ya está calcinado i se puede parar el fuego, i aconseja en 
seguida hacer un ensaye de la harina calcinada, echando sobre ella agua caliente 
para ver si se disuelve en ella plata (sulfato de plata) i si contiene alcaparrosa to­
m ando en tal caso el hierro sumérjalo en ella color de cobre.

Durante el beneficio en grande manda examinar constantem ente la lis, i d istin ­
gue tres especies de lis, que son: lis de azogue, lis de plata i lis de remedio, esta 
ultima apireen cuando para el buncficíu se emplea algún remedio como esLaño o 
P'omo (amalgama de estaño o de plomo).

No permite que se eche de una vez todo el mercurio i todo el rcmeuio, sino que 
se añadan por pequeñas cantidades, principiando por incorporar la tercer» parle de 
azogue i Ja mitad de estaño o plomo que pide el cajón;—mas si se emplea sal se ha 
de agregar toda a un tiempo i dejar reposar el cajón con este material por dos o tres 
'has antes de introducir el azogue. (Cap. 10).

Tampoco oconseja repetir a cada instante el repaso, sobre todo al principio del 
beneficio; porque el mercurio, dice, ánles de unirse con la plata, es mas espucslo a 
«lívídi rsc en pequeños globulillos quo después.

Tasa en seguida a los accidentes o enfermedades que sufre el beneficio i los reme- 
ios que se aplican.—El primer accidente es cuando el mercurio está tocado: esto 

atribuye Barba al exceso do plomo estaño o cal que se han añadido al beneficio; 
eU tal caso aconseja continuar los repasos, o mejor todavía agregar alcaparrosa. 

1-sta ültima, disuelta en el agua, convierte, según Barba, los demas metales viles en 
:ubre , de este modo les quila la calidad fria con-que amortiguan el azogue; mien­
t a s  que ella misma adquiere a un tiempo cahdad caliente, que es la propiedad de 
c°brc, con lo cual vuelve a animarse el azufre. Por esta razón, dice Barba, se echa 
'•obre molido en los cajones para producir el nnsmo efecto. Da también diversas 
te celas para preparar el majistral que se rmplca en estos casos, entreoirás, aconsc: i 
C:dc¡nar el mineral de robre, i después de haberlo mondo, manda se le ama«econ sal
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i nn poco de agua, De esta masa acoscja hacer panes que se han de calcinar por 
segunda vez. Tómase para esto dos parles de metal de cobre por uno do sal i se 
agrega a cada quintal de esta mezcla, un marco de limadura de cobre.

El segundo accidculc es cuando el azogue toma color de plomo en los cajones. En 
tal caso manda agre? ir remedio, i en particular aconseja emplear hierro  (sin decir 
de qué manera). Lo que llama remedio es en jcneral lodo ingrediente frió: como 
p orno, cstario, cal, e tc.; recomienda que no se añada demasiado remedio, i aconseJa 
apartar desde luego la tercera o la cuarta parle del cajón, echar sobre ella el reme­
dio i repasarlo para que todo esté bien mezclado i en seguida incorporar esta parte 
en el cajón.

■El tercer accidente es cuando el mercurio se separa en pequeños granos que que­
dan separados i no se reúnen en gotas: eso, según Barba, es seña de alguna suciedad 
que cubre el merenrio, i para rem ediar este mal aconseja agregar relaves calcinado* 
(es decir, cierta cantidad del mismo metal calcinado) o bien, lo que le parece el me­
jor de lodos los remedios es alumbre.

En jcneral si comparamos el antiguo tratado de Barba con el de Alcalá hallamos 
en este último un método mas práctico, de aplicación mas fácil i muchos mas deta­
lles en la descripción de las operaciones que en el libro de Barba. Las señas que da el 
beneficiador de Oruro de los accidcutes i remedios, de la marcha del beneficio i d<> 
su término, son mui dignas de atención i de estudio, i como todo en su doctrina cS 
efecto de ouservacion sin grandes pretcnsiones a la ciencia, rara vez cita un h ech o  
que no sea verdadero i que no se pueda adm itir en el estado actual de la ciencia. Ma* 
instruido i versado en toda clase de estudios el cura de Potosí, se fija menos en la: 
parte rutinera del oficio: preocupado de las ideas especulativas de los alquimistas < 
filósofos de su tiempo, cita a cada paso a los autores de mas fama, forma teorías 1 
procura estcndcrlas a todos los casos i hechos aun mal observados e inseguros.

Pero lo que resulta del examen comparativo de ambas obras es que desde el prin­
cipio del siglo XVII, tiempo en que Barba invento su método de cocimiento (1(50# 
hasta la fecha del manuscrito de Alcalá (1789), es decir, en el trascurso de 180 años 
el método americano no ha recibido casi n .ngum  modificación notable, ni ha varia­
do en sns operaciones mas esenciales. Aun el método de cocimiento, tal como so 
halla descrito en el libro tercero de la obra de Barba, no es mas que el mismo mé­
todo de amalgamación de Medina, ejecutada en calderas metálicas con el auxilio de 
calor i de unos molinetes.

Barba advierto que por este método todos los metales de plomería aun mui grue­
sa reciben un beneficio directo en 24 horas i que los demas metales pueden tambit'1’ 
beneficiarse por cocimiento dándoles de antemano una tuesta o quem a; que lambío11 
las calderas de hierro serian tan buenas para el mismo efecto sino tuvieran ¡nfluJ 
sobre las caparrosas cobrizas producidas en la calcinación de los minerales. 
estos medios unidos al uso de los minerales han podido sujerir ideas al barón ^  
Bronn para la invencmn del método sajón. Es también de observar que entre 
medios propuestos por Barba para la aplicación de su método a cierios mincr ' ^  
hallamos el uso de alumbre o bien de caparrosa cobriza i de cobre, medios que ' 
habían puesto en práctica en estos últimos aiios en Europa i propuesto* ‘ 
citada memoria de Malaguti i Durocher.

No hablaré aquí del 4.° i 5.° libro de la obra de Barba que tratan de los 
les de plata por fundición con materias plomizas i por refinación o copelación- 
solamente que en aquel tiempo ya se sabia que todo mineral de plata rico se 
ficia con mayor ventaja por fundición que por amalgamación (Lib. 4.° cap- j) 1 [
el nso del beneficio por fundición ha sido conocido en lodo tiempo en las minnS j^s 
Perú; que también en aquella época se conocía mui bien la diferencia enlfC
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hornos de reverbero, hornos castellanos i hornos, de copelación i los métodos de 
fundición consistían, unos, en una verdadera escorilicacion de los metales ricos por 
Medio de plomo metálico en hornos de copelación, otros, en fundiciones de los m i­
nerales ménos ricos con soroches o minerales de galena en los hornos de reverbero 
1 otros en fundiciones mas fáciles con litarjirio producidos en las copelaciones-

Es por consiguiente notable que en aquel libro tan antiguo hallemos principios 
fundamentales de toda la m elalurjia de la plata, como la practican los hombres de 
Profesión los mas hábiles de nncslra época; i si exceptuamos el adelanto i cierto 
grado de Derfecqion que ha adquirido desde entonces la construcción de los hornos i 
de las máquinas, como también el conocimiento mas profundo de la composición de 
•os minerales, de los productos inclalúrjicos i de las mezclas, si exceptuamos la 
•icuncion, método ya desacreditado, i otros dos o tres todavía poco conocidos, relativos 
a beneficio por disolución, nada de nuevo quizás en lo relativo a las principales 
Operaciones i procedimientos metalúrjicos se ha inventado desde cniónccs para 1« 
ostraccion do la plata. Es, sobre todo, fuerza confesar que en tiempo de Barba, hace 
dos i medio siglos no se consideraba el beneficio de los metales fríos, ya por fundi­
ción, ya por amalgamación, como desconocido, ni como misterio o empresa arries­
gada que pide premios i privilejios eselusivos de parte del Estado, como se suele 
oír todavía entre lajcncralidad de los mineros en nuestra época, tan fecunda en em­
presas industriales.

Volviendo en fin al objeto principal de esta memoria, es decir, al método de 
‘"fialgamacion americana, podemos sacar por consecuencia de toda lo espuesto.-

1.°Quc la amalgamación americana, tal como se ha practicado en América de dos 
1 medio siglos a esta parte, no era un simple método 'im itado al uso cíe majistral 
1 repaso de los cajones, como se suele decir en varias obras cíe química i metalurjia. 
Ui consistía siempre en una cloruracion i amalgamación sim ultánea, sino un 
!'slcma completo para toda clase de minerales, variado según la naturaleza de ellos.

2.» Que en jcncral consistía de 4 o 5 procedimientos diferente, que eran:
Beneficio por majistral;
Beneficio por estaño o plomo.
Beneficio sin ningún ingrediente, menos sal i mercurio;
Beneficio por tuesta i amalgamación;
Beneficio por cocimiento, sin tuesta o con tnesta para metales ricos.
3.° Que en estas diversas modificaciones clcl misino método americano hallamos 

lim ones e iniciativas de todos los métodos mas modernos europeos; i si hemos de 
Señal,ir lo que es mas distintivo en el método americano, es sin duda la acción 
h'nta del majistral i de los amalgamas de plomo i clcl estaño en los dos primeros 
b'nerns de beneficio como también el uso de la chua para ensayes.

4." Que este método, desde su descubrimiento por Medina ha tomado m ui pronto 
desarrollo tan sorprendente que a principio de este siglo Sonnenschmidt lo halló 
Méjico casi en el mismo estado en que lo describe Barba a principios del siglo XVI,

* HUc, si atendemos a las circunstanciasen que este método halló su aplicación i resis- 
lu> a las mayores dificultades que la naturaleza d e  los principales parajes de minas 
^  nuevo continente le opuso, uo hallamos tal vez infundada la siguiente opi-
l)’°n de Sounensclim idl:

"Ea amalgamación de Nueva España que regularmente llaman beneficio por patio,
1 subsistido casi dos siglos i medio (I) i subsistirá m iéntras tanto subsista el 

^hndo.» (Tratado da h  amalgamación de Nueva España cap. XXVI).

— 21 -

„ (') Sonuenschmidt escribió a principios de este siglo—Medina incentó su método 
6,1 lt>57.








